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Actualmente vivimos en un mundo de acción precipitada, con frecuencia atropellada, desconsiderada, a veces violenta.  Por cuanto cada uno de nosotros forma parte de la familia humana, todos estamos comprometidos en esta incesante turbulencia; nuestras vidas son como  la superficie siempre inquieta de un  gran océano sobre el cual nada aparece tranquilo.  El corazón ansía paz, la serenidad, un sentido de significación, un valor para enfrentarse a las tensiones con las que hemos de contender constantemente.  Pero no sabe a dónde dirigirse.  Nos preguntamos, -acaso desesperados-, “(Existe un lugar en donde pueda encontrarse la paz?”

Existe, pero no se encuentra en ninguna ubicación geográfica.  Hemos de buscarlo en las dimensiones del espíritu.  Porque así como el océano tiene la quietud en sus profundidades, no turbada por la agitación en la superficie, la tiene cada ser humano.  En esas profundidades, el centro verdadero y la fuente de cuanto somos, moran la quietud, la paz y la belleza.  Y nosotros podemos llegar hasta este centro interno.

Un método antiguo de lograrlo es la meditación que hoy está siendo descubierta de nuevo por millares de personas.  A medida que las tensiones del mundo aumentan y se multiplican, muchas personas recurren a la práctica de la meditación como el primer paso hacia una vida más serena, hacia mayor claridad mental, hacia la liberación de fuerza y sabiduría en sus vidas, y más importante aún, hacia la realización de ese manantial de fuerza y de paz dentro de nosotros mismos.

Conviene puntualizar que éste no es un medio de escape de la vida; es precisamente lo opuesto.  La paz que buscamos no es una condición estática, no es la mera ausencia de conflicto.  Es una plenitud del ser, pero es también la raíz de devenir, la esencia misma del vivir creador.  Nos volvemos hacia lo interno en busca de los recursos necesarios para un encuentro activo y competente con la vida. Nos dirigimos hacia lo profundo para encontrar los elementos de carácter que se requieren para el dominio consciente y sabio de nuestras actividades externas.  Lo hacemos para llegar a ser en verdad lo que  somos, no en el sentido del ensanche de la personalidad, sino para que podamos con mayor certeza reflejar la divina naturaleza que radica en la sustancia misma de la manera de ser humana.

Es preciso recorrer varios peldaños para aprender a dominar el arte de la. meditación.  Estos son la observación, la concentración, la meditación y, por último, la contemplación.  Esta última es la etapa en que nos unificamos por completo con el objeto de nuestra meditación, ya sea un objeto físico, una idea o un ideal, una virtud, un Maestro u otra figura venerada. Esto conduce al apaciguamiento de los procesos de la mente, de modo que pueda suscitar una iluminación interior y una expansión de conciencia.

Un gran instructor ha dicho que la observación y la concentración son las manos con las cuales la mente agarra el conocimiento.  Para observar cualquier cosa con exactitud, debemos, por supuesto, prestarle nuestra atención completa, excluyendo todas las influencias circundantes que pretenden inmiscuirse.  La observación exacta nos permite formar a voluntad una imagen clara en la mente.  Usamos aquí el término ‘imagen’ aunque lo que construimos es una completa abstracción.  

Sin embargo, el poder humano único de la imaginación entra siempre en juego en la meditación, ya que sin él quedamos limitados a factores superficiales.  El uso de la imaginación no significa que no seamos realistas; más bien implica que avanzamos más allá de la fachada de las cosas para encontrar el sentido  interno.  Por ejemplo, podemos disponernos a meditar sobre una ventana, la cual, desde el punto de vista positivo, no es más que una hoja de vidrio colocada en un marco.  Pero con la imaginación podemos verla como algo que nos capacita para observar la vida hacia afuera, dándonos una medida de libertad de la oscura envoltura del yo.  Apelando de nuevo a la imaginación, podemos darnos cuenta de la maravillosa complejidad de las actividades que la han colocado donde está: los materiales de que está hecha, las personas que los combinaron, las que dieron forma a la hoja y las que intervinieron en los procesos necesarios para convertirla en un producto acabado.  Agreguemos a esto los problemas de la compra, transporte, instalación y muchos otros elementos, todos con el propósito de que nuestra visión de la vida no sea restringida por las paredes circundantes, y empezaremos a comprender cómo este simple objeto, -que como tal damos por sentado-, contribuye al gran designio de la evolución.

La meditación empieza donde cesa el pensamiento activo y uno se da cuenta del significado interno de la imagen.  Es como si pasáramos de la agudeza mental a la ausencia de pensamiento experimentando la totalidad, una expansión de conciencia, que nos eleva del pequeño yo al Yo superior.

Cuando uno alcanza el estado de contemplación, ya no está ‘en relación’ con esa imagen sino que ‘ha venido a ser’ esa imagen, enteramente uno con ella.  En el caso de la ventana antedicho, éste sería el estado en que la ventana y la conciencia se funden por completo, de modo que uno ya no piensa ‘sobre ella’ o en la imaginación, mirando a través de ella, sino que ‘es’ esa conciencia de la vida que la ventana simboliza.

Todo esto es más difícil de lograr que de describir.  La mente parece tener voluntad propia; ha hecho  lo que ha querido durante tanto tiempo que resiste todo intento de nuestra voluntad para dominarla.  Los primeros esfuerzos pueden resultar completos fracasos.  El menor ruido la distrae.  Mil pensamientos furtivos se interponen.  Los recuerdos y los deseos amenazan envolvernos.  Pero no tenemos que desesperar.  La observación de los procesos de la mente es el primer paso hacia su dominio.  Cuando de este modo descubrimos la manera en que trata de asumir el mando, podemos mantenernos alerta para contrarrestar su insistencia y calmar su clamoreo.  Somos nosotros, no la mente, quienes determinamos el contenido de nuestra conciencia en tales momentos.  Y si persistimos, dedicando cada día algún tiempo para retirar nuestra atención de las distracciones externas y enfocar la mente sobre aquello que hemos elegido para nuestra meditación, lograremos algún dominio.

La meditación puede conducirnos hacia las más satisfactorias experiencias, hacia la realización de nuestro propio centro de serenidad, de certeza, nuestro punto de conciencia radiante, nuestra convicción inconmovible de que la Chispa Divina en nuestro interior es una realidad.

Se aconseja a los estudiantes que se provean de un lugar privado en el cual meditar, que esté libre de interrupciones o del temor de ellas.  La regularidad es importante, y se sugiere, de ser posible, que se dedique cada día la misma hora para este objeto.  Al principio, diez o quince minutos son suficientes, pero este período puede alargarse poco a poco hasta treinta minutos.  Una vez creado el hábito, se adquiere la facilidad para la meditación, y entonces adviene un sentido dinámico y sin embargo apacible de perspicacia interior e inspiración.  Se observará que el período de meditación tiene mucho más valor que las drogas tranquilizantes, o las que alteran la mente; sus efectos benéficos en el hombre total -cuerpo, mente y espíritu- se hacen cada vez más notables.

Ninguna forma especial de meditación es apropiada para todas las personas.  Cada cual debe encontrar su propio método, su propio camino de integración, su propio sendero de unión con el Uno.  Pero la práctica regular y continua puede proporcionarnos un sentimiento de paz y serenidad en medio de las tensiones de la vida diaria.  A medida que el velo que encubre la personalidad del verdadero Ser se va haciendo poco a poco más transparente, descubre uno el significado interno de la vida y del mundo.  Según frases de Francis Thompson, poeta inglés, “(Oh mundo invisible! te contemplamos...  (Oh mundo intangible!  te tocamos”.

Se nos hace presente por cuantos han enseñado el arte de la meditación que no importa cuánto puedan elevarse nuestras almas, debemos siempre relacionar nuestros atisbos y nuestras experiencias con la vida diaria, o sea, traerlos a la tierra.  Clara Codd, en su opúsculo para la meditación, ha dicho: “Buscamos el cielo sólo para que aprendamos a verlo resplandecer a través de la tierra, como en verdad resplandece si pudiéramos verlo.  Después de la meditación tratad de que un poco de la gloria que habéis vislumbrado en lo interior resplandezca en la vida diaria y en el mundo.  Porque allí está y la vida es para todos el más grande de los maestros.  Meditad algunas veces, con ojos abiertos, sobre una flor, un panorama, un objeto, porque, como dice Luz en el Sendero:  “La vida misma tiene su lenguaje y nunca está silenciosa.  Y su expresión no es, como vosotros que estáis sordos podéis suponer, un grito: es una canción”.
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La Sociedad Teosófica es una organización mundial dedicada a la promoción de la fraternidad y a fomentar el estudio de la religión, la filosofía y la ciencia, con miras a que el hombre pueda comprenderse mejor a sí mismo y su lugar en el universo.  La Sociedad mantiene completa libertad para la investigación y creencias individuales.

Solicite otros folletos sobre Teosofía e información sobre la Sociedad Teosófica,  Logias, cursos, conferencias, biblioteca, librería, actividades artísticas y culturales, publicaciones y servicios.
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